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La demolición del convento de Sant Francesc llevada a término en el año 1933, ocultó bajo el pavimento de la actual plaza Cronista 
Chabret de Sagunto (Valencia) los restos del espacio conventual que caracterizaron parte de la historia del antiguo Morvedre bajo-
medieval. Presentamos aquí los resultados arqueológicos de la intervención realizada en el sondeo III, en la que aparecieron parte de sus 
cimientos y estructuras. 
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The demolition in 1933 of the convent devoted to Sant Francesc buried under the pavement of the current square Cronista Chabret in 
Sagunto (Valencia) the remnants of the old convent, which played an important role in the history of the Morvedre during the low middle 
age. We present in this work the archaeological findings of the quadrant III, which uncovered partially the foundations and structures of 
this convent.
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INTRODUCCIÓN
Este artículo tiene como propósito presentar parte de los 
resultados obtenidos en la intervención arqueológica de ur-
gencia realizada en el año 2005 en la Plaza Cronista Chabret 
de Sagunto (fig. 1). Con este objetivo se analiza la secuencia 
cronológica del sondeo y se examina con detalle los siglos 
en que aparecen los restos constructivos del antiguo conven-
to de Sant Francesc.
La intervención se realizó gracias al Excmo. Ayunta-
miento de Sagunto, que ejerció como promotor de las obras, 
y a la empresa constructora Freyssinet S.L., como adjudica-
taria de su ejecución. El proyecto arqueológico fue codirigi-
do por los técnicos: E. Hernández, C. Flors, J.C. Carrera y A. 
Piera, y como parte del equipo técnico de excavación estu-
vieron en obra los arqueólogos: A. Valcárcel, J. Valor y el 
dibujante D. Negueroles. La obra constó de un total de cinco 
sondeos arqueológicos para estudiar el subsuelo de la plaza 
y los resultados fueron presentados en su día en la Conselle-
ria de Cultura. Los materiales aparecidos se depositaron en 
el Museo Arqueológico de Sagunto, dando cumplimiento al 
artículo 64 de la Ley 4/1998 de 11 de junio del Patrimonio 
Cultural Valenciano.
Se presenta aquí un avance de los resultados obtenidos en 
el sondeo III de la intervención. Las dimensiones de dicho 
sondeo fueron de: 10,65 x 4,85 m, con un volumen aproxima-
do de 51,65 m3. El sondeo proporcionó una amplia secuencia 
cronológica que abarcaba desde la segunda mitad del s. I d.C. 
hasta el s. XX. No obstante, el período más relevante en cuan-
to a estructuras fue el que comprendía los ss. XIV y XV, en los 
que aparecieron los cimientos y estructuras originarias de par-
te del claustro del Convent de Sant Francesc de Sagunto. 
JEroni pau valor abad
SAGVNTVM (P.L.A.V.), 41, 2009238
El primer testimonio arqueológico que confirmó la pre-
sencia de los restos del convento fue la intervención realiza-
da durante el seguimiento de un colector de agua en la plaza 
(Sánchez, Hernández 1998). Dichos trabajos documentaron, 
a través de la zanja del colector (2 m ancho x 326 m de largo 
x 1,57 m de cota), estructuras de parte del convento y de otro 
edificio medieval, así como parte del cementerio civil del 
Loreto o Fossar Major, que ejerció la función de espacio fu-
nerario de la población desde 1252 y se abandonó en el s. 
XIX. Durante esta intervención apareció una de las puertas 
principales del recinto conventual, que contaba con esmera-
das tallas y molduras de factura gótica.
En el sondeo III del 2005 pudimos documentar mejor el 
ancho y factura de los muros del convento, identificar parte 
de lo que sería su claustro original y documentar varias de 
sus múltiples reformas.
SECUENCIA CRONOLÓGICA DEL SONDEO III
Para la ejecución del sondeo se tomó como cota cero el 
nivel de pavimento de la glorieta en este sector, a 48,02 m 
sobre el nivel del mar, llegando a una cota de profundidad de 
44,03 m snm, cota en la que se dejó de excavar debido a la 
aparición de un lecho de gravas de aporte fluvial estéril en 
cuanto a materiales arqueológicos.
ÉPOCA CONTEMPORÁNEA (ss. XIX-XX)
De época contemporánea se documentaron pocas estruc-
turas, todas ellas bastante arrasadas. Entre las más significa-
tivas cabe mencionar el muro-fachada SO del convento, u.e. 
3157, que aún se aprecia en las fotografías tomadas durante 
el último tercio del s. XIX (Llueca 1990, 26). De la misma 
época que este muro se encontró un pavimento enchinado de 
cantos de río que se le adosaba (datado en el s. XIX, u.e. 
3003). El muro y pavimento estaban rotos y cubiertos –al 
igual que el resto de la cata– por un relleno de nivelación que 
dataría de 1933, fecha de demolición del espacio conventual.
En el s. XIX, a partir de las desamortizaciones de 1840-
43, el convento pasó a tener la función de prisión (Pons 
1991, 198) y a principios del s. XX este espacio albergaba la 
casa capitular, los juzgados y el cuartel de la guardia civil.
ÉPOCA MODERNA (ss. XVI-XVIII)
Durante la época moderna y el tránsito a la contemporá-
nea, se documentaron diversas remodelaciones en los pavi-
mentos del convento y algunas amortizaciones de estructuras. 
La documentación histórica sobre el convento es escasa 
y muy testimonial, con algunas fechas claves como la de su 
fundación en el año 1294, en el que los jurados de Sagunto 
solicitaron a los franciscanos su establecimiento en la ciudad 
para hacerse cargo de un hospital de transeúntes bajo la in-
vocación de San Antonio. La mayoría de estas noticias son 
recogidas por A. Chabret (1888) y testimoniadas por graba-
dos de época como las vistas de Wyngaerde (1563), de La-
borde (1806) o el plano del general Suchet de 1811 durante 
la guerra de la independencia.
El convento tuvo una primera etapa transitoria en la 
que ocupó el antiguo hospital de San Antonio, también 
perdido, y una segunda fase en la que empezó un progra-
ma edilicio nuevo que desarrolló una arquitectura típica 
del gótico mediterráneo. Así mismo, dio nombre en su día 
al antiguo arrabal de Sant Francesc, que comprendía desde 
la puerta de la villa (C/ Autonomía - C/ Abril) hasta el 
ángulo de la torre del Hospital (Plaça de l’Algepzar), te-
niendo por límite la calle de Vera al N y la de Romeu al E. 
Como límite del huerto del monasterio, en el espacio que 
ocupan las casas del número 1 al 15 de la C/ Mayor, se 
encontraba el Fossar Major, antiguo cementerio civil de la 
villa (Chabret 1901).
Fig. 1. Situación de la intervención en la Plaza Cronista Chabret. 
El convEnt dE Sant FrancESc, plaza croniSta chabrEt (Sagunto). un avancE SobrE la intErvEnción arquEológica dE urgEncia 2005
SAGVNTVM (P.L.A.V.), 41, 2009 239
CONTEXTO HISTÓRICO. LA EXPANSIÓN FRANCISCANA
Los mendicantes, cuyas ordenes más conocidas son la 
franciscana y la dominica, nacieron a comienzos del s. XIII 
bajo las figuras de Francisco de Asís y Domingo de Guzmán.
A diferencia de las órdenes monásticas de inspiración be-
nedictina que basaban su economía en las rentas del campo y 
de las actividades agrícolas y ganaderas, los franciscanos y los 
dominicos aspiraban a vivir de las donaciones y de la caridad 
pública, dentro de la máxima de pobreza. Esta aspiración fue 
aprovechada por los burgos medievales en su gran expansión 
urbanística durante los ss. XIII-XIV, colocando en los arraba-
les a dichas órdenes para que se hicieran cargo de los mendi-
gos, vagabundos y huérfanos que deambulaban por los cami-
nos reales y suponían un problema para los municipios.
Durante el s. XIII la expansión franciscana fue muy rápida, 
con la implantación de conventos en numerosas ciudades y vi-
llas. En el Reino de Valencia destacaban el convento de More-
lla (1272) y el de València (1238). Los franciscanos y los domi-
nicos fueron englobados en provincias coincidentes con los 
dominios de la Corona de Aragón, donde los franciscanos crea-
ron las custodias de Barcelona, Lérida, Valencia y Baleares.
Tanto los conventos como los hospitales interactuaban 
de forma intensa con la sociedad urbana y particularmente 
con la burguesía, que los apoyaba decididamente destinando 
numerosas donaciones a su construcción. Estas órdenes tam-
bién se relacionaron con la monarquía y la nobleza, y forma-
ron parte del entorno habitual de reyes como: Jaume I, Pere 
el Cerimoniós o Jaume II, llegando a ejercer una gran in-
fluencia tanto en el ámbito cultural como en el político.
Este auge de las órdenes mendicantes va unido al paso de 
una sociedad feudal con una economía basada en la tierra e 
impregnada de valores militares a una sociedad en la que el 
comercio representaba una fuerza creciente que estimulaba el 
desarrollo de las ciudades y las villas, trasladando al ámbito 
urbano el centro de la arquitectura religiosa. Los mendicantes 
se abrían a la ciudadanía y ponían a disposición de gremios y 
cofradías sus capillas (Bracons 1999: 137).
Los franciscanos fueron la orden que más conventos 
abrió en el reino de Valencia, gracias a la protección real y a 
la devoción popular. Ciudades y poblaciones como Valencia, 
Morella, Sagunt, Xàtiva, Llíria, Puçol, Xelva, Gilet, Segor-
be, Alacant, Oliva, Onda, Almenara y Dénia abrieron con-
ventos de la orden. La construcción del convento de Sant 
Francesc responde a este auge expansivo de la orden y al 
crecimiento de la ciudad de Morvedre y sus arrabales.
EL S. XIII
Los hallazgos de estructuras de este período fueron 
muy escasos, tan sólo algún pavimento de mortero de cal y 
Entre las más destacadas cabe señalar la sustitución del 
pavimento (u.e. 3025), de mitad del s. XV, por un pavimento 
del s. XVI (u.e. 3024). Otra de las remodelaciones se produ-
cía entre finales del s. XVII y el XVIII en la que algunos 
muros bajo medievales (uu.ee. 3011 y 3058) se amortizaban 
con un relleno (u.e. 3015) y se cubrían con cuatro cimenta-
ciones cuadrangulares de pilar (uu.ee. 3008, 3047, 3048 y 
3049) y un pavimento adosado (u.e. 3014). Con estos mis-
mos pavimentos funcionaba una canalización (u.e. 3065) que 
dotaba al espacio de una trama de saneamiento y desagüe.
Interpretamos estas remodelaciones como la reconversión 
de dos naves separadas por un muro (u.e. 3011) en dos o tres 
naves separadas por pilares, creando un espacio más diáfano.
ÉPOCA BAJO-MEDIEVAL (ss. XIII-XV)
Es el período más relevante del sondeo en cuanto a la enti-
dad de las estructuras documentadas y, por tanto, al que mayor 
espacio de análisis hemos dedicado. Los cimientos y restos 
constructivos originarios del convento franciscano aparecieron 
a 1,5 m de la superficie de la plaza (46,52 m snm). Se erigieron 
en la primera mitad del s. XIV mediante el apoyo de los pro-
hombres de Morvedre y el rey Pere el Cerimoniós (fig. 2).
Fig. 2. Vista general del proceso de excavación del convento. 
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nes del convento del s. XIV y por fosas de enterramiento 
asociadas a él (fig. 3).
La información del material cerámico fue puntual pero 
bastante representativa. Se pudo distinguir material cristiano 
de la segunda mitad del s. XIII y material islámico de la 
primera mitad del s. XIII (más abundante), entre ellos algún 
borde de ataifor carenado verde.
Los pavimentos documentados se databan en época al-
mohade y posiblemente fueron reutilizadas por los cristia-
nos después de conquista. No obstante es difícil interpretar 
estos niveles debido a la ausencia de muros con que relacio-
nar los pavimentos. 
Por último, teniendo en cuenta que la donación de terre-
nos a los franciscanos se hizo en el año 1294, es lógico pen-
sar que la construcción del convento se inició durante la 
primera mitad del s. XIV.
EL S. XIV: CONSTRUCCIÓN DEL CONVENTO
En el s. XIV, se documentaron cimientos y recrecidos de 
muros de la primera fase del espacio conventual (fig. 4).
grava, con sus respectivos rellenos de nivelación (uu.ee. 
3098-3099 y 3164-3165), y estratos (uu.ee. 3149 y 3172) 
de tierra anaranjada un tanto arcillosa. Dichos rellenos y 
pavimentos estaban rotos y recortados por las cimentacio-
Fig. 3. Vista de la u.e. 3149, s. XIII. Tierra anaranjada arcillosa. 
Fig. 4. Primer pavimento o solera (u.e. 3082) asociada a los muros del claustro. 
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solían producirse en las construcciones del románico (Ale-
jandre 2001: 230).
La gran mayoría de los sillares conservaban marcas de 
cantería, documentándose varios canteros o talleres traba-
jando en la construcción del convento, lo que nos da una 
idea de la envergadura y el presupuesto de la obra (fig. 5). 
Algunos paralelos establecen coincidencias con las marcas 
publicadas de Santa María de Sagunto, la Catedral de Valen-
cia, la Lonja de Mallorca (Barberá y González Gonzalo, re-
cogidas en Menéndez 2005: 139-145) y la iglesia de Santa 
María de Alicante (Azuar et al. 2005: 185).
La piedra utilizada, tanto para los sillares como para los 
capiteles y dovelas, fue la pedra blava de Morvedre (caliza 
dolomítica de tonalidad azul grisácea) que era muy aprecia-
da y se utilizó para la construcción de diversas obras, entre 
ellas la capilla real de Valencia entre 1439 y 1460. Hemos de 
destacar el capitel de columna cuadrilobulada de hojas car-
nosas encontrado en los niveles superficiales de derrumbe 
del convento (fig. 6), del cual encontramos paralelo en la 
colección de capiteles del Museu Benlliure de Valencia 
(Mira, Zaragozá 2003: 157-161).
Las cimentaciones de los muros alternaban cantos ro-
dados y bloques con tongadas de mortero de cal y grava 
(fig. 7). Estaban cortando los estratos inferiores y se asen-
taban directamente sobre un nivel estéril de gravas fluvia-
les (u.e. 3153).En la nave de la galería del claustro, se do-
cumentó un pavimento de mortero de cal y grava de finales 
del s. XIV (u.e. 3082), asociado al vano de entrada al patio 
del claustro. El pavimento y el vano eran coetáneos y for-
maban un escalón de unos 20 cm de altura. En el pavimen-
to, que originalmente ocuparía todo el espacio comprendi-
do entre los muros 3011 y 3058, se documentaron dos fosas 
Teníamos tres muros paralelos entre sí (3159, 3011 y 
3058) que formaban 2 naves orientadas hacia el SO. Una de 
ellas, la más cercana al corte N, conservaba en uno de sus 
muros (3011) un vano de unos 90 cm de ancho que interpre-
tamos como entrada al patio del claustro del convento. Lle-
gamos a esta conclusión después de superponer la planta de 
nuestro sondeo con la planta del convento del s. XIX dibuja-
da por el ejército francés del general Suchet. Así pues, iden-
tificamos la nave SO de la galería que circunvalaba el claus-
tro, con una anchura entre muro y muro de 3,52 m y la nave 
de fachada y cierre SO del convento, con una anchura entre 
muro y muro de 2,90 m.
Los muros del convento eran de mampostería concerta-
da, con una fábrica de tres hojas, empleando sillar trabajado 
con bujarda en las caras vistas y ripio trabado con mortero 
de cal en el interior. Los sillares y las hiladas se encontraban 
separadas con gruesas juntas de mortero de cal (1-2 cm) con 
el fin de que los lechos de mortero, al fraguar, establecieran 
una sólida unión entre la parte interior y los paramentos, evi-
tando así los agrietamientos de los muros de juntas vivas que 
Fig. 5. Marcas de cantería grabadas en los sillares del convento. 
Fig. 6. Capitel de columna cuadrilobulada de hojas carnosas. 
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En la nave de fachada S del convento, formada por los 
muros 3011 y 3159, se documentaron otros dos muros más 
con función de contrafuerte (uu.ee. 3021 y 3040) trabados 
transversalmente. Éstos no se encontrarían en ningún mo-
mento cara vista, sino que estarían cubiertos por pavimento. 
Dichos muros, iguales en fábrica a 3011 y 3159, a penas te-
nían 2 hiladas de sillares e inmediatamente por debajo em-
pezaban sus cimentaciones que, hechas con encofrado de 
mortero, canto de río y grava, reposaban sobre el nivel esté-
ril (u.e. 3153).
En el espacio comprendido entre los dos contrafuertes 
se abrió en la primera mitad del s. XIV, un pequeño habitá-
culo de 0,75 m de ancho por 2,05 m de largo, destinado a 
ejercer la función de cripta o almacén. Para ello se rebajó 
parte de la zona central y se construyeron dos muros enco-
frados de mortero de cal y canto de río (uu.ee. 3022 y 
3158) con una sola cara vista, la interior. El primero, 3022, 
adosaba transversalmente al muro 3011 y al muro 3158, y 
el segundo 3158 se adosaba a 3022 y a 3040. El suelo de 
de enterramiento (uu.ee. 3090 y 3093) que fueron conver-
tidas en osario en algún momento indeterminado de finales 
del s. XIV (fig. 8).
Fitg. 7. Vista de la técnica constructiva de las cimentaciones de los muros
Fig. 8. Detalle de dos tumbas reconvertidas en osarios. 
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rellenos comprendían materiales cerámicos de finales del s. 
XIII y primera mitad del s. XIV: jarros vidriados, escudillas 
verde y manganeso de Paterna series clásicas (Pascual, Mar-
tí 1986), cerámica común y de cocina, etc.
Entre los estratos cabe señalar el 3041, relleno de de-
rrumbe interior de la estancia subterránea formada por los 
muros 3011, 3040, 3022 y 3158. En éste se fechó una des-
trucción de la segunda mitad del s. XIV, documentando di-
versos fragmentos de escayolas con figuraciones decoradas 
en pan de oro (desplome de las paredes), algunos fragmentos 
de dovelas de nervios de bóvedas y algunas cerámicas con 
decoraciones en verde y manganeso de Paterna, series evo-
lucionadas (figs. 9 y 10).
DESTRUCCIÓN DEL S. XIV
En el contexto de esta primera fase del convento, hay 
que destacar un hecho histórico adverso, como es la guerra 
entre Pedro I el cruel de Castilla y Pere IV el Cerimoniós de 
Aragón (1356 y 1365), en la cual se verá involucrada plena-
mente la ciudad de Morvedre.
En una segunda fase de la ofensiva que inició el rey Pe-
dro I contra Valencia y Aragón entre 1362 y 1363, Morvedre 
destacará por ser una de las primeras poblaciones en ser si-
tiadas y tomadas, para ser utilizada como centro de opera-
ciones, dada su estratégica situación cercana a Valencia (Ca-
teura 1996, 264).
Las destrucciones que provocó el sitio de Morvedre, 
afectarán sobre todo a los arrabales (extramuros de la ciu-
dad) en los cuales iglesias y conventos eran utilizados como 
fortificaciones y parapetos:
Els ravals –oberts i sense muralla– eren indrets espe-
cialment sensibles a les manifestacions de la violència, de la 
marginalitat i de les guerres. En situacions extremes 
s’abandonaren els edificis i les persones i utensilis eren 
traslladats dins del recinte murat. En el cas de Morvedre, hi 
ha constància de destruccions d’edificis durant les guerres 
del segle XIV. L’absis, el campanar i la coberta de l’església 
del Salvador foren emprats com espai bèl·lic. L’hospital de 
Sant Antoni i el convent de Sant Francesc sofriren gran des-
trucció... (Mateu, Palomar 1989, 206). 
Es significativo el hallazgo de un proyectil de catapulta 
en el relleno u.e. 3041, que evidencia el posible derribo de 
parte del convento con maquinaria de asalto (fig. 11).
Con el inicio de la guerra civil castellana, entre Enrique 
II de Trastámara y Pedro I, y la intervención de las Compa-
ñías Blancas francesas dirigidas por Bernat Duguesclin, a 
favor de Pere el Cerimoniós, los contingentes castellanos se 
retiraron de la Corona de Aragón y se consolidó la paz y las 
fronteras entre ambos reinos. La paz daría paso a una recons-
dicho habitáculo no se descubrió debido a que la excava-
ción se abandonó por medidas de seguridad en esta zona, 
quedando in situ parte del relleno de abandono y destruc-
ción, u.e. 3041.
La mayoría de estratos documentados para esta época 
fueron rellenos de nivelación de los pavimentos de las naves 
y rellenos de zanjas de cimentación de sus muros. Dichos 
Fig. 9. Cerámica bajo-medieval documentada en el relleno u.e. 3041.
Fig. 10. Cabeza de felino tallada en yeso y pintada con pan de oro, u.e. 3041.
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Los cuerpos se encontraban depositados con una alinea-
ción paralela o perpendicular a los muros (fig. 13). Estaban 
apretados y estirados, con la cabeza mirando al frente, los 
brazos flexionados y las manos sobre el abdomen o pelvis. 
Originalmente debían encontrarse envueltos con un sudario 
de lino enganchado con agujas de bronce y atados con cuer-
da por las extremidades inferiores y el tronco. De éstos com-
plementos del enterramiento sólo se pudieron documentar 
las agujas de bronce y algún fragmento de sudario pegado a 
los huesos, el resto había desaparecido. La mayoría de los 
enterramientos pertenecían a individuos adultos, entre los 
cuales hay que destacar el enterramiento u.e. 3122, en el que 
apareció una figurita de Cristo hecha de plomo con restos de 
madera del crucifijo (figs. 14 y 15).
Todo hace pensar que los enterramientos pertenecían a 
la comunidad religiosa del convento. No obstante, el hallaz-
trucción de los principales edificios afectados por la guerra 
en Morvedre, entre ellos el convento de Sant Francesc.
LOS ENTERRAMIENTOS DEL S. XIV
En el espacio excavado del claustro, pudimos docu-
mentar un total de 15 enterramientos, depositados dentro 
de una fosa simple o bañera. Dichas fosas estaban excava-
das en un estrato de tierra negruzca y orgánica (u.e. 3100) 
que había sido removida en diversas ocasiones para ente-
rrar a nuevos difuntos. Se hacía difícil pues distinguir fases 
concretas de enterramiento ya que ninguno había sido en-
terrado en sepulcro y las fosas iban cortándose unas a 
otras, con lo que la contaminación de los escasos materia-
les aparecidos era evidente. No obstante, se pudo confir-
mar que todas eran del s. XIV, ya que una reforma de la 
primera mitad del s. XV había pavimentado (u.e. 3039) y 
sellado el espacio de enterramiento.
Las inhumaciones no se disponían de forma ordenada 
sino que se superponían y ocupaban los mismos espacios de 
forma reiterada, cortando y removiendo algunas fosas ante-
riores que pasaban en muchas ocasiones a convertirse en 
osarios, y en ningún caso formaban calles (fig. 12).
Fig. 11. A la derecha se observa un proyectil esférico de piedra perteneciente 
a una catapulta, u.e. 3041. 
Fig. 12. Planta de enterramientos del s. XIV (D. Negueroles, 2005). 
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go de diversos enterramientos infantiles no descarta que a 
algún miembro de fuera, cercano a los franciscanos o que 
hubiese ayudado a la construcción del templo, se le conce-
diera el favor de enterrar a algún familiar dentro. Apuntando 
hacia otra hipótesis también hemos de contemplar la posibi-
lidad de que pudieran ser huérfanos recogidos por los her-
manos franciscanos.
En líneas generales, las pautas de enterramiento docu-
mentadas son bastante comunes entre las comunidades de 
mendicantes de los ss. XII-XIV, tal y como se ha documen-
tado en otras excavaciones, como la del convento de domi-
nicos de santa Caterina de Barcelona (Aguelo, Huertas 
2005: 60). En total se exhumaron 20 enterramientos indivi-
duales y 4 grupos clasificados como osarios, en los cuales se 
documentan huesos de más de un individuo.
FINALES DEL S. XIV Y S. XV
Después de la destrucción de finales del s. XIV, el con-
vento vivió una fase de reforma en la que se cambia de ubi-
cación la entrada del claustro (tras cegar la anterior entrada) 
y se refuerza su ala SO con dos contrafuertes más. La refor-
ma tiene como finalidad soportar una carga más elevada. 
Posiblemente en el s. XIV estuviera techada por una cubier-
Fig. 13. Detalle de un enterramiento pegado a los muros del claustro. 
Fig. 14. Enterramiento adulto, u.e. 3122. En posición decúbito supino. 
Fig. 15. Enterramiento u.e. 3122. Detalle de crucifijo sobre clavícula izquierda. 
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banas documentadas en los años 50 en el subsuelo del mer-
cado y de la Societat Musical Lira Saguntina. 
Los datos, aunque poco significativos, aportan algo más 
de información a la ya existente y cercana a la zona (Bru i 
Vidal 1987; López, Chiner 1994; Hortelano 1994-95; Antoni 
2002; Pascual 2002; Sánchez 2003; Melchor, Benedito 
2004; Hernández 2004, Asón, Carrera 2008; entre otros).
ÉPOCA BAJO-IMPERIAL
De ésta época tan sólo se documentó un estrato (u.e. 
3150) que parecía una superficie de tránsito abierta de anti-
guos cultivos o campo, en él aparecieron algunas piezas ce-
rámicas con una cronología centrada entre los ss. III-IV 
d.C., alguna T.S.A. Clara D Mezquíriz 74, alguna tégula y 
diversos fragmentos de cerámica común.
Finalmente, cabe destacar la recuperación de un as de 
Saiti acuñado a mediados del s. I a.C. el as apareció muy 
cercano a una de las zanjas de los cimientos del convento 
que cortaba los estratos romanos. En estas circunstancias 
se plantea una doble alternativa para explicar su presencia 
en esta ocupación: o se encontraba fuera de contexto, y 
provenía de un estrato inferior (u.e. 3152), o continuaba 
ta de madera –como ocurre en muchas de las iglesias y re-
cintos religiosos después de la conquista (López et al. 
2002)– y en el s. XV se decidiera levantar una bóveda. Al 
mismo tiempo el espacio entre los muros 3011 y 3058 fue 
cubierto con un pavimento de mortero cal y grava, con res-
tos de enladrillado (u.e. 3039) al cual posiblemente perte-
nezcan algunos azulejos documentados en nivelaciones pos-
teriores (fig. 16).
A estas reformas hay que añadir otra en la nave formada 
por los muros 3159 y 3011, en la que 3159 se amortiza y se 
levanta un nuevo muro de cierre con una cimentación mu-
cho más potente (u.e. 3174), teniendo así una nueva nave 
más amplia.
ÉPOCA ROMANA (ss. I-IV d.C.)
Los datos que aportó el sondeo III para los niveles roma-
nos son escasos, puesto que las estructuras del convento gó-
tico los arrasaron por completo. De esta época se documen-
taron sólo dos fases arqueológicas de interpretación poco 
precisa: una alto-imperial (ss. I-II d.C.) y otra bajo-imperial 
(ss. III-IV d.C.), que hay que relacionar con las villas subur-
Fig. 16. Fragmento de azulejo para pavimentado ss. XIV-XV, u.e. 3055. Fig. 17. Muestra de materiales recogidos en el estrato u.e. 3152.  
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ÉPOCA ALTO-IMPERIAL
Entre las estructuras y estratos documentados en el son-
deo hay que destacar: el estrato u.e. 3152 que apareció en la 
parte central del sondeo a 3,62 m de la superficie (44,40m 
snm) (fig. 17). Se encontraba en contacto directo con un ni-
vel geológico de gravas de aporte fluvial, u.e. 3153 (fig. 18) 
y estaba muy afectado por las estructuras del convento. 
También hay que destacar el hallazgo de un muro de mam-
postería trabada con mortero de arcilla (u.e. 3167) de 85 cm 
de alzado y con dos rellenos asociados, a la misma cota, 
uu.ee. 3168 y 3169. Este muro se encontraba cortado por las 
cimentaciones bajo-medievales (fig. 19).
La datación de todas estas estructuras y rellenos las si-
tuaron entre la segunda mitad del s. I d.C. y la primera mitad 
del s. II d.C., con materiales romano-imperiales y alguna in-
trusión de época republicana de los ss. II-I a.C.
Entre los materiales cabe destacar algunas T.S.H. Drag. 
24/25, Drag. 27, Drag. 36 A, Mezquíriz formas 46 y 77, 
africanas de cocina, cazuelas Ostia II, un fragmento de án-
fora Dressel 2/4, y diversos fragmentos de cerámica común 
y de cocina.
También se documentó algún material republicano in-
trusivo muy rodado: paredes finas, cerámica ibérica (tinaji-
llas, una pátera y una ollita). Todos ellos materiales datados 
entre los ss. II-I a.C.
CONCLUSIONES
Con la demolición del convento de Sant Francesc a prin-
cipios del s. XX, éste dejó de formar parte del paisaje monu-
mental y urbano de Sagunto. El espacio conventual fue un 
proyecto edilicio bajo-medieval al que se destinó gran canti-
dad de dinero y esfuerzo, como hemos podido documentar a 
través de sus piezas decorativas, y por tanto, destinado a 
ejercer una gran influencia en la sociedad saguntina de los 
ss. XIV-XV. 
Los restos documentados en el sondeo III y en interven-
ciones anteriores (Sánchez, Hernández 1998-99.) muestran 
una fábrica y talla en sus mampuestos de excelente calidad. 
Éstos se realizaron con caliza dolomítica de tonalidad azul 
grisácea, procedente de canteras locales. La construcción, a 
pesar de estar destinada a mendicantes, no reparó en gastos. 
Es un tópico historiográfico desmentido (Bracons 1999) 
pensar en una arquitectura pobre para las órdenes francisca-
nas y dominicas, puesto que recibían abundantes donaciones 
tanto de la burguesía como de la nobleza y la monarquía.
Podemos afirmar con seguridad que los canteros que tra-
bajaron en la sillería del convento también lo hicieron en la 
en funcionamiento en época bajo imperial. En ella se po-
día apreciar:
Anverso: cabeza masculina a der., [delante leyenda lati-
na SAITABI. gráfila de puntos]; 
Reverso: jinete con palma a der., [debajo leyenda ibérica 
saiti sobre línea. Gráfila linear].
Peso: 12,68 g. 8 h. (Vives XX-10-11; CNH 15-16).
Fig. 18. Vista general del final del sondeo con un nivel de gravas aluviales, 
u.e. 3153. 
Fig. 19. Muro romano cortado por los cimientos del convento. 
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Fig. 20. Ábside de la iglesia parroquial de Santa María de Sagunto, iniciada 
en 1344.
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